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Este artículo explora el rol intermediador que cumplen las organizacio-
nes piqueteras en dos áreas metropolitanas de Argentina: Buenos Aires 
y Jujuy. Basándome en un trabajo de campo etnográfico y entrevistas 
en profundidad, argumento que las mismas funcionan como distribuido-
res de asistencia social y articuladores de demandas comunitarias, per-
mitiendo al Estado acceder a territorios relegados. Este rol es posible 
gracias a la inmersión de los militantes en dinámicas organizativas, cul-
turales y espaciales preexistentes. El interrogante central en este mo-
mento es si el objetivo del gobierno de Javier Milei de desarticular estos 
movimientos es factible sin eliminar capacidades estatales esenciales 
ni violentar el estado de derecho. 
 
Movimientos sociales, Argentina, Piqueteros, Intermediación, Política so-
cial. 
 
 
This article explores the intermediary role played by piquetero organiza-
tions in two metropolitan areas of Argentina: Buenos Aires and Jujuy. 
Based on ethnographic fieldwork and in-depth interviews, I argue that 
these groups function as distributors of social assistance and articulators 
of community demands, allowing the State to access relegated territories. 
This role is possible thanks to the immersion of militants in pre-existing 
organizational, cultural and spatial dynamics. The central question at this 
moment is whether the objective of the government of Javier Milei to dis-
mantle these movements is feasible without eliminating essential state 
capacities or violating the rule of  
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Introducción 
 

Desde su aparición en la escena pública nacional hace treinta años, 
las organizaciones piqueteras han sido uno de los elementos centrales 
de la política argentina. Su persistencia tiene muchas explicaciones, pero 
uno de los factores centrales es su capacidad de generar vínculos entre 
las instituciones del estado y los sectores de la sociedad más excluidos. 
A pesar de importantes dilemas y limitaciones, el trabajo diario de estos 
grupos permite a las autoridades acceder a territorios relegados, y ofrece 
a comunidades marginalizadas una herramienta para expresar reclamos. 

Este artículo explora como esta intermediación bidireccional fun-
ciona en dos áreas metropolitanas del país: Buenos Aires y San Salvador 
de Jujuy. Basándome en trabajo de campo realizado entre 2011 y 2025, 
el cual incluyó observación participante y 206 entrevistas en profundidad, 
explico como las organizaciones piqueteras han cumplido un rol central 
en la distribución de asistencia y la articulación de demandas territoriales, 
convirtiéndose en fuentes esenciales de gobernabilidad y contención so-
cial.  

Mi argumento se organiza del siguiente modo. En primer lugar pro-
veo una breve historia del movimiento piquetero. A continuación presento 
mi metodología. Luego introduzco mi evidencia empírica, describiendo el 
rol intermediador de las organizaciones piqueteras, y explicando como el 
mismo es posible gracias a la inmersión de los militantes en un contexto 
organizacional, cultural, y espacial preexistente. Finalmente, concluyo con 
las implicancias del caso, discutiendo la contribución de las organizacio-
nes piqueteras a la democracia argentina y debatiendo los efectos de las 
políticas del gobierno de Javier Milei. 

 

 

El Movimiento Piquetero 
 

1996-2003: Surgimiento y expansión. El antecedente directo del mo-
vimiento piquetero son una serie de revueltas a lo largo de los noventa 
en numerosas provincias, causadas por la incapacidad de las economías 
regionales y los gobiernos subnacionales de adaptarse a las reformas 
promercado impulsadas por el presidente Carlos Menem (1989-1999). 
Para fines de la década el epicentro del movimiento se había trasladado 
hacia los barrios populares en la periferia de las principales ciudades del 
país. A medida que la crisis social se profundizaba, la metodología popu-
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larizada en las puebladas del interior fue adoptada por diversos grupos 
urbanos con fuerte arraigo territorial. Estos militantes, a pesar de la hete-
rogeneidad de sus organizaciones, adoptaron una identidad centrada al-
rededor de la problemática de la desocupación, y comenzaron a usar el 
corte de calles y avenidas como forma principal de protesta. 

En sus primeros años, estas experiencias crecieron exponencial-
mente. Si bien es indudable que dinámicas políticas a nivel local jugaron 
un rol central (Auyero, 2003; Merklen, 2005; Pereyra, 2008; Benclowicz, 
2013), la creciente emergencia social incrementó el rol de las redes pi-
queteras como fuentes de asistencia (Garay 2007; Quirós, 2011). Estos 
grupos fueron capaces de obtener recursos del Estado, beneficiándose 
de la debilidad de las autoridades, las cuales buscaron controlar la pro-
testa social accediendo a distintas exigencias de los manifestantes (Mas-
setti, 2006). Los activistas combinaron demandas históricas del 
proletariado urbano argentino (vivienda, servicios básicos, pensiones) con 
una nueva agenda focalizada en el empleo, por lo cual ganaron no solo 
reconocimiento en sus comunidades, sino también una cobertura mediá-
tica momentáneamente positiva (Svampa y Pereyra, 2003; Delamata, 
2004, Schuster et al., 2006). 

Mientras el país se sumergía en la mayor recesión de su historia, la 
influencia del movimiento piquetero llegó a su punto máximo, no solo en 
su capacidad de movilización (Schuster et al., 2006), sino también en su 
peso en las políticas públicas. El intento del presidente Fernando De La 
Rúa (1999-2001) de monopolizar el financiamiento de la asistencia social 
hizo que distintos grupos piqueteros adquirieran un mayor rol como me-
diadores entre los recursos estatales y las comunidades más afectadas 
por la crisis. Luego del violento colapso del gobierno nacional en diciem-
bre de 2001, el interinato de Eduardo Duhalde (2002-2003) formalizó ca-
nales de dialogo con los líderes de varias organizaciones. Las protestas 
obligaron al gobierno a ofrecer concesiones, en particular, un nuevo pro-
grama de empleo con cerca de dos millones de beneficiarios. El desarrollo 
del movimiento se vio acompañado por el apoyo de la opinión pública, 
dado que amplios segmentos de las clases medias afectados por la crisis 
económica pasaron a mirar con buenos ojos las protestas de sectores de 
la clase trabajadora cuyas privaciones eran aún mayores (Savoia, Calvo 
y Amato, 2004).  

Sin embargo, este crecimiento no estuvo exento de problemas. La 
relación con el gobierno nacional nunca dejó de ser tensa, sobre todo con 
respecto las organizaciones menos alineadas ideológicamente. Un punto 
de quiebre ocurrió en junio de 2002, cuando la policía asesinó a dos mi-
litantes piqueteros durante una protesta en Avellaneda. Como resultado, 
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Duhalde se vio obligado a adelantar las elecciones presidenciales para 
abril de 2003, las cuales dieron una estrecha victoria a Néstor Kirchner. 

2003-2015: Consolidación. La aparición del kirchnerismo en la es-
cena nacional abrió una nueva etapa en la cual las organizaciones pique-
teras dejaron de crecer rápidamente, pero lograron consolidar sus 
estructuras internas (Pérez, 2019). El fin de la recesión facilitó una re-
constitución vigorosa del sistema político que había sido afectado por la 
crisis (Pereyra, Pérez y Schuster, 2008). El repunte de la economía per-
mitió financiar aumentos del gasto social, fortalecer las capacidades es-
tatales, e incrementar la legitimidad del gobierno entre distintas capas de 
la sociedad. Por otra parte, el rebote económico desde finales de 2002 
generó una reacción en la opinión pública contra las protestas callejeras, 
en gran parte asociada con una creciente hostilidad mediática (Svampa, 
2008; Gómez y Massetti, 2009). 

El actor central en este proceso fueron los gobiernos de Néstor 
Kirchner (2003-2007) y Cristina Fernández de Kirchner (2007-2015), los 
cuales buscaron compensar una limitada legitimidad inicial creando una 
novedosa coalición de fuerzas. En particular, el nuevo gobierno tendió 
puentes con diversos segmentos del movimiento piquetero, ofreciendo re-
cursos y adoptando un discurso antineoliberal, lo que exacerbó las dife-
rencias que ya existían entre organizaciones en términos de ideología, 
agendas y tácticas. 

Sin embargo, aunque el movimiento piquetero en su conjunto perdió 
gran parte de la capacidad de movilización que disfrutaba a principios de 
la década (Pozzi y Nigra, 2015), el contexto posterior a 2003 no fue del 
todo negativo. La alineación de varias organizaciones con el gobierno na-
cional generó oportunidades como fondos para la gestión de planes so-
ciales y proyectos productivos, cargos en agencias estatales, e incluso 
oportunidades para ganar bancas legislativas (Rossi, 2017; Longa, 2019). 
Al mismo tiempo, aunque el kirchnerismo privilegió la relación con grupos 
aliados, aquellas organizaciones que se mantuvieron en la oposición tam-
bién se beneficiaron del sostén estatal. La descentralización y focalización 
de las políticas sociales a partir de la década de 1990 expandieron el rol 
que grupos con presencia territorial cumplen en la administración de la 
asistencia social. Así, aunque las organizaciones alineadas con el go-
bierno recibieron más ayuda, otros grupos también lograron acceder a re-
cursos públicos. Es importante destacar que esto generó importantes 
dilemas en todas las ramas del movimiento. El rol de las organizaciones 
como ejecutoras de programas sociales conllevó la cesión de autonomía 
política (Alzina y Otero, 2015; Longa, 2019), y generó profundos cuestio-
namientos (tanto internos como externos) respecto al potencial abandono 

Conflicto Social 
Revista del Programa de Investigaciones sobre Conflicto Social 

ISSN 1852-2262 - Vol. 19 N° 35 - Enero a Junio 2026 - pp. 203-226 
http://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/CS

C
on

fli
ct

o 
S

oc
ia

l

206

Marcos Emilio Pérez 
Organizaciones piqueteras e intermediación estado/ciudadanía en dos ciudades argentinas



de agendas transformativas (Pereyra, Pérez y Schuster, 2008; Svampa, 
2008). 

Finalmente, cuando los agitados años de la crisis dejaron paso a un 
periodo de relativa estabilidad, se consolidó una reticencia de las autori-
dades a reprimir los piquetes por medio de la fuerza, sobre todo en loca-
ciones céntricas o cuando la presencia mediática era importante. Esto se 
debió mayoritariamente a un creciente reconocimiento del riesgo político 
que implicaba la posibilidad de causar muertos o heridos,1 así como la 
creciente adopción del repertorio por otros actores sociales (Nueva Ma-
yoría, 2016; Giusto, 2020).  

En resumen, después de 2003, las oportunidades políticas para los 
piqueteros cambiaron. De una situación que alentaba la acción colectiva 
masiva para obtener concesiones de un gobierno en crisis, surgió un 
nuevo contexto donde una elite política necesitada de aliados, así como 
las transformaciones estructurales en la asistencia social, generaron vías 
para el crecimiento de las organizaciones de base. Como resultado, aun-
que su presencia en las calles disminuyó, en otros aspectos muchos gru-
pos piqueteros se fortalecieron. 

2015-2023: Importancia estructural. La elección de la alianza de de-
recha Cambiemos en 2015 abrió una tercera etapa, en la cual la consoli-
dación de los años anteriores fue puesta a prueba. El nuevo gobierno 
generó importantes desafíos para las organizaciones piqueteras. En pri-
mer lugar, sus políticas de austeridad causaron un deterioro de las con-
diciones de vida en los barrios populares de todo el país. Segundo, se 
eliminaron muchos de los vínculos institucionales entre militantes y agen-
cias estatales, despidiendo a funcionarios asociados con el gobierno an-
terior y cortando líneas de financiamiento que apoyaban el trabajo de 
varias organizaciones. Tercero, hubo un aumento de la represión en todo 
el país, incluyendo la detención de lideres como Milagro Sala en Jujuy y 
Luis D’Elía en Buenos Aires, lo que generó alarmas entre observadores 
nacionales e internacionales (OEA 2017; CELS 2017). 
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1  Existen numerosos casos donde la represión de cortes de ruta conllevó un costo político (aunque 
no judicial) para las autoridades. El crimen de dos militantes en Avellaneda en 2002 obligó al pre-
sidente Duhalde a adelantar las elecciones presidenciales. El asesinato de un maestro durante 
un corte en Neuquén en 2007 acabó con las aspiraciones presidenciales del gobernador. La de-
cisión de Gendarmería de liberar un corte en Gualeguaychú en 2008 revitalizó las protestas rura-
listas contra el gobierno nacional. La represión generalizada de manifestantes opuestos a la 
reforma de la constitución provincial en Jujuy en 2023 generó una fuerte reacción contra el go-
bierno provincial. Sin embargo, ha habido casos donde el costo político no ha sido tan marcado a 
pesar de la responsabilidad de fuerzas federales, como las muertes en 2017 de Santiago Maldo-
nado y Rafael Nahuel en Chubut y Rio Negro. En ambos casos, la represión ocurrió en zonas re-
lativamente aisladas y con escasa cobertura mediática.
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Sin embargo, la nueva situación también generó oportunidades para 
distintos grupos piqueteros. La expansión del desempleo incrementó el nú-
mero de personas que se acercaron a estas organizaciones en busca de 
recursos, potenciando su capacidad de movilización. Asimismo, la apari-
ción de un adversario común generó espacios para la coordinación entre 
organizaciones hasta entonces dispersas, y facilitó la concreción de alian-
zas con otros actores (Álvarez Rey, 2019; Forni, 2020). Finalmente, si bien 
a corto plazo las oportunidades para acceder a fondos estatales se redu-
jeron, eventualmente la falta de resultados económicos forzó a la adminis-
tración de Macri a canalizar recursos hacia sectores vulnerables a través 
de las organizaciones piqueteras (Tredici, Gonzalez y Zarazaga, 2023). 

La presidencia de Alberto Fernández (2019-2023), bajo una alianza 
de sectores peronistas que incluía al kirchnerismo como socio mayoritario, 
permitió que miembros de diversas organizaciones piqueteras obtuvieran 
escaños legislativos, puestos en distintas oficinas públicas, y financia-
miento para proyectos cooperativos. Lo que es más importante, se man-
tuvo la dinámica heredada del gobierno de Macri, en la cual el Estado 
busca contener una situación social crítica por medio de la distribución de 
recursos a través de actores territoriales (Schipani y Forlino, 2024). Aco-
sado por una pesada deuda pública, la pandemia del Covid-19, y cons-
tantes peleas internas, el panorama al final de la presidencia de 
Fernández estaba marcado por el estancamiento del producto bruto in-
terno y la inflación más alta en tres décadas.  

La continua relevancia de las organizaciones piqueteras durante los 
gobiernos de Mauricio Macri y Alberto Fernández demostró que su persis-
tencia no dependía necesariamente del alineamiento con el ejecutivo nacio-
nal. En otras palabras, el rol estructural que estos grupos cumplieron durante 
dos administraciones ideológicamente opuestas resaltó su importancia para 
la gobernabilidad democrática. Sin embargo, la elección de Javier Milei como 
presidente implicó un fuerte cuestionamiento a este escenario. 

2023 en adelante: incertidumbre y peligros. Los resultados de las 
elecciones de 2023 constituyeron un hecho sin precedentes en la historia 
argentina reciente: un presidente electo sin una estructura partidaria sig-
nificativa, con solo dos años de experiencia como diputado nacional, ex-
presando opiniones consideradas hasta entonces marginales, y cuyos 
rasgos personales hubieran sido, en otros contextos, inaceptables para 
gran parte de los votantes. El inesperado éxito de Milei (que se repitió en 
las elecciones legislativas de 2025) es señal de la frustración del electo-
rado argentino con la falta de soluciones a problemas estructurales del 
país, y potencialmente la erosión de consensos establecidos luego de la 
última dictadura militar. 
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Queda claro que Milei presenta un nuevo escenario para las organi-
zaciones de desocupados. La retórica oficial y el accionar cotidiano del 
gobierno denotan un cuestionamiento a la propia existencia de institucio-
nes como los grupos piqueteros, que aglutinan demandas y distribuyen 
recursos a nivel territorial (Soto Pimentel, Rieri y Gradin, 2024; Arias y 
Scalia, 2025). Milei ha demostrado también un profundo desinterés en 
gestionar políticas públicas de acuerdo a prácticas establecidas desde 
1983, lo que dificulta la generación de acuerdos a nivel local, provincial y 
nacional. Por otra parte, uno de los pilares de su política económica ha 
sido un ajuste extremo en el gasto social (González del Solar 2025; Schi-
pani, Forlino y Anauati, 2025). Finalmente, el gobierno ha aumentado sig-
nificativamente el uso de violencia física contra manifestantes, lo cual ha 
generado una marcada reducción en la cantidad de movilizaciones du-
rante 2024 y 2025 (Chmois, 2026; Giusto, 2026). 

El panorama para las organizaciones piqueteras, por ende, resulta 
complejo. El gobierno de Milei parece dispuesto a llevar el conflicto con 
los piqueteros a nuevos niveles. Sin embargo, esta aspiración choca con 
el rol establecido que estos grupos cumplen a nivel local desde hace va-
rias décadas. Discutir el futuro de los mismos es imposible sin entender 
su funcionamiento como intermediarios efectivos entre diferentes niveles 
del estado y los segmentos más excluidos de la ciudadanía.  

 

 

Metodología 
 
La evidencia empírica para este articulo surge de un trabajo de 

campo cualitativo realizado entre 2011 y 2025 con organizaciones pique-
teras en las áreas metropolitanas de Buenos Aires y San Salvador de 
Jujuy, como parte de dos proyectos relacionados, uno acerca de las ex-
periencias de trabajadores desocupados (Pérez, 2024), y el otro sobre la 
relación entre estado y movimientos territoriales (Pérez, 2023). Mi trabajo 
en Buenos Aires incluyó 133 entrevistas en profundidad con militantes de 
nueve organizaciones y tuvo lugar entre 2011 y 2014, con visitas de se-
guimiento en 2016, 2017, 2019, 2023 y 2024. Mi trabajo en Jujuy tuvo 
lugar en 2014, 2017, 2019, 2022, 2023 y 2025, e incluyó 73 entrevistas 
en profundidad con militantes de cinco organizaciones, así como distintas 
figuras públicas de la provincia.2 

Conflicto Social 
Revista del Programa de Investigaciones sobre Conflicto Social 

ISSN 1852-2262 - Vol. 19 N° 35 - Enero a Junio 2026 - pp. 203-226 
http://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/CS

C
on

fli
ct

o 
S

oc
ia

l

209

2  Como decisión de la investigación, este articulo reemplaza los nombres de los entrevistados por 
seudónimos y omite el nombre especifico de las organizaciones a las cuales pertenecen.

Marcos Emilio Pérez 
Organizaciones piqueteras e intermediación estado/ciudadanía en dos ciudades argentinas



Las organizaciones fueron seleccionadas de acuerdo a tres criterios 
principales: (a) ubicación geográfica; (b) ideología y alianzas; y (c) trayec-
torias. Con respecto al primer aspecto, trabajé en seis distritos del AMBA 
(La Matanza, Lomas de Zamora, Lanús, Esteban Echeverría, Florencio 
Varela y CABA), así como diferentes barrios de San Salvador de Jujuy, 
Ciudad Perico, El Carmen y Tilcara. En lo que se relaciona con el segundo 
aspecto, trabajé con organizaciones de diversas ideologías, incluyendo 
peronistas, trotskistas, maoístas, guevaristas, autonomistas e indigenis-
tas. En particular, mi selección incluye a grupos partidarios y opositores 
respecto a las administraciones nacionales de Néstor Kirchner y Cristina 
Fernández de Kirchner, incluyendo algunos que pasaron de aliados a ad-
versarios, y viceversa. El tercer elemento, trayectorias, se refiere a mi de-
cisión de incluir grupos que durante el periodo 2003 en adelante (a 
grandes rasgos, luego del colapso de 2001-2002) crecieron en membre-
sía, extensión territorial y recursos, así como otros que declinaron o se 
mantuvieron estables. 

Realicé observación participante de las actividades cotidianas de 
todas las organizaciones, así como de eventos especiales como manifes-
taciones, cortes, y conmemoraciones. Escribí un total de 1379 páginas 
de notas de campo y  tomé cerca de 7500 fotografías y videos. 

En términos generales, mi trabajo en Buenos Aires y Jujuy fue simi-
lar. Sin embargo, dado que ambos apuntan a distintos proyectos, existen 
diferencias específicas. Mis entrevistas en Buenos Aires fueron con mili-
tantes piqueteros presentes y pasados, y el trabajo de archivo se limitó a 
información contextual y materiales provistos por las mismas organiza-
ciones. Mis entrevistas en Jujuy incluyeron no solo activistas, sino también 
académicos, funcionarios de los tres poderes, empresarios y periodistas. 
El trabajo de archivo en Jujuy fue más intenso, incluyendo además de pu-
blicaciones activistas, artículos publicados en diez medios nacionales y 
locales, cubriendo el periodo 2009-2025. 

 

 

Intermediación estado-ciudadanía  
 
A lo largo de los años, las organizaciones piqueteras se han conso-

lidado como elemento central de un denso andamiaje institucional a nivel 
local (Rossi, 2017; Torre, 2019), el cual también incluye diversas instan-
cias de la sociedad civil como redes partidarias, ONGs, entidades religio-
sas y clubes deportivos (Grimson, Ferraudi Curto y Segura, 2009; Auyero 
y Servián, 2023). Estos grupos permiten una eficaz traslación de agendas 
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y recursos entre niveles de gobierno. Desde una perspectiva arriba-abajo, 
las organizaciones actúan como capilares del Estado, distribuyendo asis-
tencia, cumpliendo roles administrativos, y acercando la gestión guber-
namental a los niveles más micro: barrios, familias e individuos. Este rol 
se complementa con una dinámica abajo-arriba, centrada en la articula-
ción de demandas dispersas que, gracias a las estructuras de los grupos 
piqueteros, adquieren un canal de expresión a nivel municipal, provincial 
y nacional. En otras palabras, los movimientos territoriales permiten a las 
autoridades llegar a espacios de donde el Estado se ha retraído. Como 
explicaba Mariano, dirigente de una organización jujeña peronista/indige-
nista, históricamente alineada con el kirchnerismo: 

 

(La organización) no compite con el Estado, complementa con 
el Estado, articula con el Estado (…) siempre respondiendo a 
la necesidad de trabajo, soluciones concretas. El tipo que no 
tiene para comer no puede esperar, tiene que comer hoy, ne-
cesita plato caliente hoy, y mañana va a necesitar otro, más si 
tiene familia, tiene hijos. El tipo que no tiene trabajo y tiene dos 
hijos, necesita trabajo ahora. Obviamente que los análisis, los 
diagnósticos le van a servir, a diagnosticar más a largo plazo 
su situación, general y colectiva. Pero la organización responde 
a eso, y llega muchas veces a sectores que el Estado no llega. 
No llega (…) porque no tuvo en su momento los resortes bien 
aceitados. 

 

La consolidación de este rol se debe no solo a la capacidad de mo-
vilización y presión de los movimientos sociales, sino también a reformas 
estructurales de la política social desde los años 90, las cuales enfatizaron 
la descentralización y terciarización de asistencia (Lo Vuolo et al., 2004; 
Barrientos y Santibáñez, 2009). Funcionarios públicos progresivamente 
delegaron la implementación de políticas sociales en todo tipo de actores 
territoriales, desarrollando una relación simbiótica en la cual por un lado 
las agencias del Estado alivianan sus responsabilidades, y por el otro, los 
militantes adquieren los recursos necesarios para su funcionamiento. Esta 
relación no está exenta de problemas, pero constituye una forma de aten-
der necesidades sociales urgentes y una fuente estructural de relevancia 
para el movimiento piquetero (Pérez, 2019; Del Tredici, González y Zara-
zaga, 2023).  

Es importante destacar que las agendas de los diversos grupos pi-
queteros no han dejado de afectar la relación entre funcionarios y activis-
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tas. Sin embargo, las transformaciones en la política social, la expertise 
acumulada por los militantes y la consolidación de efectivos repertorios 
de acción colectiva han limitado la influencia de las ideologías organiza-
cionales (Quirós, 2011; Rossi, 2017; Perez, 2024). En otras palabras, la 
existencia de desacuerdos entre distintos grupos y las autoridades no les 
ha impedido cooperar en la gestión de la asistencia social. Distintos go-
biernos a nivel nacional, provincial y local han privilegiado a organizacio-
nes aliadas y han tenido una relación más tensa con grupos opositores. 
Sin embargo, estas diferencias han sido menores en comparación con el 
rol fundamental que estos grupos cumplen en las comunidades trabaja-
doras de Argentina. 

Arriba-abajo: capilares del Estado. A lo largo de las décadas, las or-
ganizaciones piqueteras han adquirido un importante rol en los barrios 
populares de Argentina. Sus locales funcionan como oficinas públicas, ya 
sea oficialmente o de manera informal, donde se atienden las incontables 
necesidades que tienen los habitantes. En mi caso de estudio, esto fun-
ciona de tres maneras principales.  

En primer lugar, las organizaciones son gestoras directas de progra-
mas de bienestar. En términos absolutos, las redes piqueteras están lejos 
de ser el principal canal de distribución de asistencia a individuos. La ma-
yoría de los planes de ayuda social directa3 son asignados directamente 
a los beneficiarios, y aquellos programas que son discrecionales se eje-
cutan a nivel local por medio de distintas instituciones (Del Tredici, Gon-
zález y Zarazaga, 2023; Schipani y Forlino, 2024). Sin embargo, los 
grupos piqueteros siguen siendo un mecanismo eficaz que permite al es-
tado direccionar recursos hacia los más necesitados. Sofía, coordinadora 
barrial de una organización con una plataforma nacional-popular distan-
ciada del kirchnerismo al momento de nuestra entrevista, explicaba como 
sus dirigentes le habían encargado reclutar nuevos participantes en La 
Matanza: 

 

Hace un año que estamos acá nosotros en Casanova, al prin-
cipio teníamos 23 compañeros, eran 13 compañeros de coo-
perativa y después el resto eran de proyectos y después cuatro 
o cinco de PTA, eran, que ya no había más nadie. Entonces 
en total éramos 23 compañeros, no éramos nadie, no éramos 
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nada. Después fuimos creciendo, el local se nos hizo chiquitito, 
empezamos a sumar gente, a abrir barrios, donde sumábamos 
gente abrimos barrios, y bueno, llegó un momento en que el 
local no entraba ni el loro (…) Ya alrededor de 300 compañeros 
hay acá en la zona de Casanova. De los cuales 100 más o 
menos son los que cobran, más o menos, sin contar los otros 
que están todavía, no salieron para cobrar pero están anotados. 

 

En segundo lugar, la práctica acumulada por militantes a lo largo de 
los años convierte a muchos en expertos en lidiar con la burocracia esta-
tal. En un contexto de privación general, déficits de infraestructura e inefi-
cacia gubernamental, esta reputación es un atractivo para que no solo 
participantes, sino también sus familiares y vecinos perciban a las orga-
nizaciones como solucionadores de problemas. En otras palabras, los ac-
tivistas no solo distribuyen recursos que obtienen del estado, sino que 
conectan a individuos con otras fuentes de asistencia. Adriana, una mili-
tante jujeña del mismo grupo que Mariano, explicaba como su trabajo con-
sistía principalmente en facilitar el acceso a distintas instituciones 
públicas:  

 

(La organización) se encarga del trabajo social y comunitario 
de toda la comunidad en general, como te digo, al principio co-
menzamos así haciendo seguimiento a los chicos, viendo que 
no se droguen, teníamos un grupo de chicos ahí en la villa al 
comienzo que se drogaban mucho, y bueno, los teníamos acá, 
los hacíamos entrar a las bibliotecas, los teníamos ocupados, 
los llevábamos al colegio, hablábamos con la familia, los llevá-
bamos a los comedores para que coman todos los días, ese 
trabajo se hizo y se sigue haciendo. Trabajamos con las pen-
siones, hacemos el seguimiento de las pensiones, hacemos el 
trámite, la documentación argentina y extranjera la seguimos 
también gestionando. 

 

Tercero, las organizaciones piqueteras examinadas en mi proyecto 
no solo solucionan problemas individuales, sino que motorizan soluciones 
a necesidades estructurales de sus comunidades. Diversos grupos tienen 
una larga trayectoria como proveedores de servicios sanitarios, educati-
vos, legales y alimentarios a nivel local, financiados principalmente con 
fondos gubernamentales (Boyanovsky Bazán, 2010; Battezzati, 2012). 
Asimismo, cooperativas administradas por organizaciones piqueteras han 
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sido ejecutoras de programas de vivienda e infraestructura comunitaria 
en las últimas décadas (Cravino, Moreno y Mutuberria Lazarini, 2013; 
Gómez, 2017; Klipphan, 2020). Delfina explicaba con orgullo como su or-
ganización, gracias a los contactos generados por su alineamiento con el 
gobierno nacional, había ganado un concurso para construir obras urgen-
tes en los barrios más precarios de Jujuy: 

 

¿En el rio, viste las defensas que están a los costados? Bueno, 
nosotros construimos las defensas porque había muchas cre-
cientes. Y la gente que estaba a los costados, que había reali-
zado sus casitas, el río se las llevaba. Entonces se arma un 
proyecto, que se trabaja junto con hidráulica, y la licitación se 
la dan a la organización para que haga la construcción de las 
defensas. 

 

En resumen, las organizaciones estudiadas funcionan como capila-
res a través de las cuales recursos públicos llegan a poblaciones relega-
das. Esto crea vínculos entre estado y ciudadanía no solo para los 
participantes, sino también sus vecinos. Asimismo, este flujo de asistencia 
arriba-abajo tiene su contraparte igual de importante en la dirección 
opuesta. 

Abajo-arriba: articulación de demandas. Un rol esencial que han 
cumplido los diferentes componentes del movimiento piquetero es la arti-
culación de demandas. Las organizaciones con las que trabajé resuelven 
tres obstáculos clave para la expresión de reivindicaciones de base: ato-
mización, circunscripción y desempoderamiento. 

En primer lugar, los grupos piqueteros ofrecen un espacio para re-
solver el aislamiento causado por la falta de empleo y oportunidades 
(Svampa y Pereyra, 2003; Rossi, 2017; Pérez, 2024). Las organizaciones 
solucionan la atomización de los damnificados por procesos exclusiona-
rios, convirtiendo problemáticas individuales en reclamos colectivos. Car-
los, dirigente juvenil matancero de una organización nacional-popular 
alejada del kirchnerismo, insistía en que el atractivo de su organización 
no es solo la promesa de solucionar problemas, sino principalmente ofre-
cer un espacio donde los vecinos pueden expresar sus necesidades: 

 

La gente ve nuestro lugar como centro de atención al público, 
como centro de atención a la sociedad donde van y dicen 
‘bueno, tengo este problema’, Pero no es que nosotros nos 
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sentimos los salvadores, sino que es más como ‘vení, organi-
cemos y vamos a buscar…’ y creo que en eso se va convir-
tiendo como en una familia, muchas cuestiones, porque 
después la gente se junta a tomar mate, ve lo que pasa, qué 
problemas, trae los problemas de otro vecino. 

 

Segundo, el movimiento no solamente permite la aglutinación de 
problemáticas atomizadas, sino que provee canales para que las mismas 
transiten las sucesivas instancias de la burocracia estatal. Internamente, 
la mayoría de las organizaciones piqueteras son redes de grupos locales 
coordinados por un liderazgo central (Merklen, 2005; Quirós, 2011; Grim-
son, Ferraudi Curto y Segura, 2009; Manzano, 2013). Esto no solo con-
grega representantes de distintos territorios, sino que les da acceso a 
espacios y contactos a nivel municipal, provincial y nacional. En palabras 
de Graciela, una militante originaria del trotskismo pero ahora encargada 
de prensa de una organización filo-kirchnerista: 

 

(Logramos) el reconocimiento de otros sectores, la posibilidad 
de, qué se yo, nosotros por ejemplo, de alguna manera esta-
mos en la Comisión Nacional de Tierras, que depende de Je-
fatura de Gabinete. Que no es poca cosa, porque ahí se ven 
muchas problemáticas, y de alguna manera se solucionan mu-
chas problemáticas de tierra. Tenemos una diputada provincial, 
que también es presidenta de la comisión de tierra de la legis-
latura de la provincia. Y bueno, todo eso, y… otros compañeros 
que tienen cargos políticos. O sea, nosotros estábamos en 
nada. Entonces, hay como una acumulación. 

 

Finalmente, los grupos piqueteros ofrecen herramientas para pre-
sionar en pos de soluciones. En otras palabras, la acción colectiva permite 
aumentar el costo de la inacción por parte de los receptores de los recla-
mos articulados en el territorio. Osvaldo, militante de la misma organiza-
ción que Graciela y funcionario público en temas de hábitat, me explicaba: 

 

A veces hace falta quemarle una goma en la puerta a algún or-
ganismo para que te den bola, o decirle por teléfono ‘¿qué que-
rés, que te lleve mil tipos y se te sienten ahí hasta que salgas 
vos y te carneen ahí para que nos des bola?’. 
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En resumen, las organizaciones piqueteras articulan demandas al 
congregar damnificados, escalar niveles de gobierno, y presionar a aque-
llos actores que tienen la capacidad de proveer respuestas. Por ende, 
estos grupos construyen vínculos entre ciudadanía y estado en ambas di-
recciones, permitiendo la implementación de políticas públicas y sirviendo 
como “termómetro” de la situación social en distintos territorios (Del Tre-
dici, González y Zarazaga, 2023). Estos roles serían imposibles sin una 
resonancia profunda con experiencias comunitarias particulares. 

 

 

Inmersión local 
 
El funcionamiento de las organizaciones de mi estudio como capila-

res del Estado y articuladores de demandas no sería posible sin un con-
texto organizativo, cultural y espacial preexistente. Es decir, aunque estos 
grupos generaron importantes innovaciones en la política popular de Ar-
gentina, también son la continuación de tradiciones comunitarias de larga 
data. 

En términos organizativos, los grupos piqueteros de Buenos Aires y 
Jujuy surgieron de experiencias previas de acción colectiva a nivel local, 
y la mayor parte de sus fundadores ya eran experimentados dirigentes 
barriales y sindicales (Svampa y Pereyra, 2003; Battezzati, 2012). Tales 
relaciones fueron esenciales para el surgimiento del movimiento, al ofre-
cer recursos y conocimientos técnicos. Como explicaba Arnaldo, miembro 
fundador de una de las principales organizaciones kirchneristas del Gran 
Buenos Aires: 

 

Esto tiene una formación previa. Esto es del año 98 se forma-
liza, pero en el 97 ya hubo una asamblea y en el 95 ya se es-
taba hablando de llevar adelante un área (…) Fijate vos que 
en el momento, en el 98, 99 se hacen los primeros cortes de 
ruta no es nuestra organización la que empieza con la pro-
clama, sino la que se adhiere después a esa metodología, y 
toma el reclamo de los compañeros. 

 

Estas articulaciones se mantuvieron a lo largo de la trayectoria del 
movimiento, gracias a la flexibilidad que la mayoría de las organizaciones 
han mantenido desde su origen. En vez de construir estructuras verticales 
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y centralizadas (lo cual era la norma en otras experiencias colectivas de 
izquierda), la mayoría de las agrupaciones piqueteras se desarrollaron de 
forma reticular, aglutinando grupos heterogéneos (Merklen, 2005; Quirós, 
2011; Grimson, Ferraudi Curto y Segura, 2009; Manzano, 2013). Este fun-
cionamiento interno permitió superar diferencias y desarrollar enlaces en 
el territorio alrededor de problemáticas comunes. Como decía Abelardo, 
encargado de educación de una de las organizaciones piqueteras más 
grandes de Buenos Aires, la cual era una aliada central del gobierno de 
Cristina Fernández de Kirchner:  

 

Creo que lo más valioso, más allá de las conquistas de generar 
mejores condiciones de vida, de hábitat, creo que lo más im-
portante es la capacidad de organización que tienen estos ba-
rrios. Y esa capacidad de organización también es una 
capacidad de contención (…) Siempre hay algunos roces. Pero 
esa capacidad les ha permitido conseguir cosas. Que son 
cosas muy elementales. Las cloacas, el agua potable, por ahí 
el pavimento, algunos planes sociales de vivienda. Y creo que 
eso es lo que no tiene marcha atrás, la capacidad de organi-
zación (…) Las familias, en los sectores populares, en los ba-
rrios periféricos. Estas familias, pese a ser de distinta 
costumbre política, de la UCR, del peronismo, del socialismo, 
todos estos tienen un problema común que es por ejemplo el 
agua. Entonces, como tienen ese problema común, se organi-
zan para solucionar el problema del agua. Independientemente 
de sus diferencias. 

 

Además de los vínculos preexistentes, las organizaciones piqueteras 
también desarrollaron con el tiempo relaciones con instituciones original-
mente adversarias. En particular, mientras que durante el periodo entre 
fines de los 90 y principios de los 2000 la crisis económica generó con-
flictos con otras redes locales de mediación política, la relación en los 
años posteriores mejoró progresivamente. De un escenario marcado por 
la competencia, gradualmente se consolidó una situación con frecuentes 
puntos de contacto, no solo en las percepciones de los habitantes de ba-
rrios populares, sino incluso en las mismas trayectorias de los militantes 
(Quirós, 2011). 

Algo similar ocurre con el arraigo del movimiento piquetero en la cul-
tura política prevaleciente en los barrios de clase trabajadora, la cual ha 
sido fuertemente influenciada por el legado del peronismo y una rica his-
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toria de acción colectiva. Estas tradiciones enfatizan las relaciones de re-
ciprocidad y confianza entre líderes y seguidores, lo que a su vez sustenta 
la movilización y facilita el trabajo a nivel local de las agencias estatales 
(Auyero, 2001; Levitsky, 2003; Quirós, 2011). En otras palabras, el movi-
miento piquetero ha compartido desde el principio el conjunto de normas, 
disposiciones y expectativas que han caracterizado históricamente a la 
política popular en la Argentina. Carlos insistió acerca de la centralidad 
de su identidad barrial, contrastándola con las iniciativas bienintenciona-
das pero paternalistas de militantes ajenos a la comunidad: 

 

Somos un vecino más. Todos vivimos en los barrios, yo vivo 
en (Barrio), vivo con mi viejo, ahí en una pieza arriba, en la 
misma forma en que viven los demás. No es que nosotros 
somos los paladines de la justicia que vivimos en la Capital Fe-
deral y llegamos al barrio. Y bueno, (los vecinos) se sienten 
más representados con gente que sea igual a ellos. 

 

Un aspecto central de la resonancia de estas organizaciones con 
las experiencias cotidianas en sus comunidades es el deseo de retornar 
a un pasado idealizado centrado alrededor de la experiencia del trabajo 
manufacturero (Rossi, 2017; Pérez, 2024). En otras palabras, a pesar de 
sus aspectos novedosos y su capacidad de renovar el debate público en 
la Argentina, el movimiento piquetero ha tenido también un componente 
conservador, en el sentido de que nociones tradicionales de trabajo, fa-
milia y comunidad animan la experiencia de los participantes (Ver Quirós, 
2006; Manzano 2013). Al decir de Julia, dirigente de una organización de 
Buenos Aires con vínculos históricos con el trotskismo y el maoísmo, fuer-
temente opuesta al kirchnerismo: 

 

Nosotros lo que pensamos en el futuro, que sea la Argentina 
como antes, para todos. Que tengan trabajo todos, que estu-
dien todos, y que comamos bien y en la mesa como antes. Eso 
es lo que desean todos los dirigentes que estamos en el movi-
miento.  

 

Algo similar expresaba Giugliana, a pesar de pertenecer a una or-
ganización nacional-popular adversaria a la de Julia: 
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Te dan la asignación universal, entonces ¿cuántas chicas jo-
vencitas están embarazadas porque saben que van a cobrar 
un plan? No tendrían que dar eso. Darlo, pero en otro sentido, 
para que estudien, sean alguien el día de mañana. Abrir fábri-
cas, para que la gente tenga trabajo. Yo no quiero vivir de un 
plan social. Yo quiero trabajar y tener un sueldo digno. 

 

Finalmente, las organizaciones piqueteras se beneficiaron del uso 
estratégico de dinámicas espaciales con las cuales sus miembros estaban 
familiarizados, tanto en términos de estructura como de repertorio. Con 
respecto a lo primero, uno de los principales motivos por los cuales el mo-
vimiento logró un fuerte arraigo local fue la decisión temprana de muchos 
líderes de organizar sus bases no en términos laborales, sino residencia-
les. El desempleo masivo erosionó otros espacios de socialización, de-
jando al barrio como única fuente posible de identidad y agrupación. 
Ramiro, sindicalista jujeño personalmente opuesto al kirchnerismo pero 
fundador de una de organización alineada con el gobierno de Cristina Fer-
nández de Kirchner, insistía: 

 

Nosotros ya teníamos algo de trabajo, como te digo, ya había-
mos empezado el trabajo en el tema barrial, la mayoría mujeres 
y chicos. Y jóvenes. Y se fue dando. De ahí comienza todo ese 
desarrollo. Eran los propios compañeros nuestros que trabaja-
ban tenían su familia desocupada. Vos ibas a un barrio, había 
un montón de gente, porque nosotros veíamos dónde había 
organización de trabajadores. Si no hay fábricas, en algún lugar 
se tienen que juntar. ¿Se juntan en el barrio? Bueno organicé-
monos como trabajadores y del barrio. Ese criterio de la orga-
nización social, se empezó a llamar las organizaciones 
sociales, organizaciones barriales, territoriales, qué sé yo tu-
vieron varios nombres. Pero la idea era cómo instalar una or-
ganización de trabajadores, adónde los juntás a los 
trabajadores para organizarlos si no están en su lugar de la-
buro, porque no tienen empleo. Tenés que juntarlos en un lugar, 
bueno el barrio. Y eso fue la forma, y así fue sobre todo que 
arrancó. 

 

En lo que refiere al repertorio, el corte de ruta es parte de una larga 
tradición en la política popular argentina, en la cual los espacios públicos 
son ocupados por tiempo indefinido como herramienta de negociación 
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(Merklen, 2005; Pereyra, 2008; Grimson, Ferraudi Curto y Segura, 2009). 
Sin embargo, el movimiento piquetero fue el que demostró, en los años 
que rodearon la crisis de 2001-2002, la eficacia particular de bloquear ca-
rreteras. Esto llevó al creciente uso de esta táctica por parte de diversos 
sectores (Nueva Mayoría, 2016; Giusto, 2020; Pérez, 2024). Como decía 
Carlos: 

 

Hoy la sociedad en si, por cualquier cuestión que tenga que 
ver, ya sale a movilizar. La herramienta piquetera, el piquete, 
se instaló tanto en la sociedad que hoy lo usa el trabajador, lo 
usa el banquero, lo usa el tipo de clase media. 

 

La difusión de este repertorio se debió no solo a su resonancia con 
experiencias previas de acción colectiva, sino también a sus ventajas in-
trínsecas. En primer lugar, el corte de ruta es simple, en que solo requiere 
la presencia sostenida de personas en un lugar en particular, sin dema-
siada preparación previa. Es también disruptivo, lo que incrementa la vi-
sibilidad de las demandas y permite poner presión sobre los destinatarios 
de la protesta. Finalmente, es modular, en que puede ser combinado fá-
cilmente con otro tipo de actividades. Estas características generan una 
profunda eficiencia: con relativamente pocos recursos y participantes, una 
protesta logra tener un fuerte impacto. 

Ahora bien, las organizaciones piqueteras no solo han contribuido a 
la popularización del corte de ruta, sino también a su estandarización. La 
gran mayoría de los cortes realizados por sectores piqueteros (y por aque-
llos que los emulan) tienen una serie de características predecibles: la 
existencia de un interlocutor para negociar, la provisión de seguridad pro-
pia y la supervisión de las actividades de los participantes. Estos aspectos 
reducen la incidencia de episodios de violencia y criminalidad. Es decir 
que aunque las organizaciones permitieron la difusión de un tipo de pro-
testa disruptiva, también desarrollaron factores que la han mantenido bajo 
control.  

La profunda inmersión de las organizaciones piqueteras en la vida 
organizativa, cultural y espacial de las comunidades trabajadoras de Ar-
gentina les ha permitido funcionar como intermediadores efectivos entre 
estado y ciudadanía, extendiendo el alcance territorial de las políticas pú-
blicas y ofreciendo canales para la expresión de demandas. Esto permite 
sustentar la gobernabilidad del país y contener el conflicto social. La pre-
gunta que se abre con el gobierno de Milei es si una potencial desarticu-
lación del movimiento implica sacrificar ambas contribuciones. 
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Conclusiones 
 
Desde su surgimiento, las organizaciones piqueteras se han esta-

blecido como actores centrales de la clase obrera argentina. Este artículo 
argumenta que en buena medida, dicha consolidación se debe a que las 
mismas generan vínculos entre estado y ciudadanía. Usando los casos 
de Buenos Aires y Jujuy como ejemplos, he argumentado como dicha in-
termediación ocurre de manera bidireccional, por medio de la distribución 
de recursos y la articulación de demandas territoriales.  

Este rol sugiere que las organizaciones piqueteras son una herra-
mienta clave de la gobernabilidad democrática argentina, porque son 
parte central del andamiaje institucional que permite a las autoridades ac-
ceder a territorios relegados, ofreciendo asistencia y atendiendo reclamos. 
A lo largo de los años, el trabajo conjunto de funcionarios y activistas ha 
consolidado una serie de prácticas establecidas a nivel local, cuya influen-
cia suele ser superior a cualquier desacuerdo ideológico. La alineación o 
distanciamiento de organizaciones respecto a distintos gobiernos ha afec-
tado el trabajo cotidiano de los militantes, pero las expectativas generadas 
por años de gestión descentralizada de la asistencia social promueven 
una relación simbiótica. En otras palabras, junto con otros tipos de actores 
locales las redes piqueteras son una forma eficaz en que un Estado neo-
liberal puede establecer su presencia en aquellas comunidades de donde 
se ha replegado. En este sentido, los piqueteros son el reflejo de uno de 
los principales logros de la joven democracia argentina: una sociedad civil 
movilizada, en la cual distintos actores ocupan el espacio público de forma 
pacífica y frecuente para reclamar lo que consideran son sus derechos. 

Sin embargo, esto no implica que el rol intermediador del movimiento 
piquetero carezca de dilemas. En primer lugar, el trabajo de estos grupos 
abre importantes interrogantes en términos de transparencia y equidad. 
Segundo, es inescapable que las organizaciones piqueteras funcionan 
como administradoras de trabajo precarizado, en muchos casos reempla-
zando empleo formal, y permitiendo al Estado desentenderse de los pro-
blemas en el territorio. Tercero, es importante resaltar la impopularidad 
del movimiento en la opinión pública, producto de años de estigmatización 
mediática, pero también reflejo de cuestionamientos discutibles pero le-
gítimos.  

El futuro de este movimiento es incierto. La emergencia de un go-
bierno de extrema derecha en 2023, refrendado en las urnas en 2025, in-
sinúa el debilitamiento de consensos establecidos acerca de la libertad 
de expresión y la gestión del conflicto social. El éxito de esta ofensiva anti 
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piquetera es posible pero no seguro, por varios motivos. Primero, no se 
puede eliminar por decreto el legado organizativo y actitudinal que toda 
institución genera: las prácticas políticas acumuladas a lo largo de los 
años se solidifican en las expectativas de los actores involucrados. Se-
gundo, la liquidación del valor de los programas de ayuda social directa 
afecta a las organizaciones, pero también corta un flujo de recursos pú-
blicos hacia los sectores más vulnerables. Esto puede generar un au-
mento profundo de la conflictividad, incluso si se expanden programas 
como la Asignación Universal por Hijo. Finalmente, la clausura de relacio-
nes entre organizaciones de base y funcionarios públicos implica, al 
menos en el corto-mediano plazo, la eliminación de capacidades estatales 
cruciales, sobre todo a nivel local. 

En conclusión, todo intento de desestructurar el andamiaje territorial 
desarrollado a lo largo de las últimas tres décadas no solo corre el riesgo 
de eliminar una fuente de gobernabilidad. También constituye una prueba 
de los límites generados por cuarenta años de vida democrática. Mientras 
subsistan altos niveles de exclusión y la ciudadanía sea capaz de organi-
zarse para exigir soluciones, experiencias como los piqueteros seguirán 
existiendo, ya sea con el mismo nombre o uno nuevo. Extirpar a los mo-
vimientos de base sin destruir el Estado de derecho en nuestro país pa-
rece ser, por el momento, imposible. 
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